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Con bloqueos de caminos y paros, las organizacio-
nes sociales leales a Evo Morales presionan al go-
bierno de Luis Arce para que habilite la postula-
ción del líder cocalero a la Presidencia de Bolivia

en 2025, pero, sobre todo, para que se levante la causa judi-
cial que tiene al expresidente investigado por trata de per-
sonas y estupro. Una acusación que no es nueva, pero que
adquiere mayor relevancia cuando el gobierno busca sacar
a Morales de la competencia. Y es que en un país donde las
instituciones han sido arrasadas luego de dos décadas de
hegemonía del MAS —Movimiento al Socialismo—, el fun-
cionamiento de la justicia suele ir a la par con los intereses
de quien tenga el poder. Bien pueden decirlo líderes oposi-
tores como la expresidenta
Jeanine Áñez y el gobernador
de Santa Cruz, Luis Fernando
Camacho, quienes llevan
años detenidos sin que aún se
inicie el juicio en su contra
por su supuesta responsabili-
dad precisamente en la caída de Morales, en 2019. La para-
doja es que ahora es el propio líder cocalero el que se enfren-
ta al sistema judicial, en momentos en que quien fuera su
aliado y exministro, el Presidente Arce, se ha transformado
en su mayor enemigo. 

Desde el lunes ha habido incidentes violentos en las
principales carreteras bolivianas, con enfrentamientos
entre manifestantes que dicen defender “la libertad e inte-
gridad” de Evo, y policías que intentan levantar las barri-
cadas. Se trata de una guerra política entre los sectores del
MAS que se encuentran bajo el control de Arce y los leales
a Morales, quien se victimiza, denuncia lawfare y saca a
sus huestes para conseguir por la fuerza lo que no puede
por la vía legal.

A este punto se ha llegado luego de más de tres años de
rivalidad entre ambos caudillos. Evo no perdona que el Pre-
sidente dejara fuera del gobierno a su gente y permitiera su
inhabilitación política. Lo considera un “traidor” e incluso
ha dicho que es “de derecha” y “hace todo para cumplir el
mandato de la Casa Blanca”. Morales levanta un discurso en
el que se identifica a sí mismo como una suerte de encarna-
ción del pueblo boliviano. Como tal, actúa agitando el am-

biente, aprovechando el descontento por la crisis económi-
ca que sufre el país —inflación y escasez de dólares, alimen-
tos y combustibles— para promover su objetivo de recupe-
rar el poder. 

Pero lo que había sido hasta ahora una lucha entre dos
facciones políticas, se ha transformado en una cuestión más
delicada para Evo debido a la reapertura de un caso judicial
que partió en 2020, cuando se denunció su supuesta rela-
ción con una menor de edad, quien en 2016 habría tenido
una hija suya, la que está registrada en la localidad de Yacui-
ba. Morales fue llamado a declarar, pero no se presentó a la
audiencia fijada para el jueves de la semana pasada: consi-
deró que no tenía las garantías para proteger su vida, ante lo

cual la fiscal anunció que
emitiría una orden de apre-
hensión para obligarlo a pre-
sentarse a la justicia, la que
todavía no se concreta. Es im-
probable que Arce quiera ver
a Evo en la cárcel, porque, a

pesar de no tener la capacidad de movilización de antes, el
líder cocalero tiene suficiente arrastre popular como para
provocar molestos disturbios en distintas regiones. Con to-
do, el lunes el actual mandatario realizó cambios en la cúpu-
la policial; sería una reacción —se especula— ante lo que
habrían sido algunos actos del mando anterior con miras a
obstaculizar una eventual detención de Morales 

Junto con esta investigación, ha habido otra presenta-
ción contra el exgobernante, impulsada por dos diputados
que piden reabrir casos de corrupción que habrían queda-
do impunes, relacionados con el manejo de recursos del
Fondo Indígena y contratos adjudicados ilegalmente du-
rante su administración a una empresa constructora china,
cuya representante era novia del expresidente. La mujer es-
tuvo en prisión por enriquecimiento ilícito, pero ahora la
denuncia va dirigida contra el propio Evo, por daño patri-
monial al Estado. Puede que esta presentación no prospere,
pero da cuenta del ambiente político revuelto que hay en
Bolivia, con una oposición dividida que observa desde los
márgenes una opereta en la que dos líderes ideológicamen-
te afines, pero ambiciosos, se disputan el poder sin medir
las consecuencias.

En medio de sórdidas acusaciones, dos

caudillos ideológicamente afines se disputan el

poder sin tregua y sin medir consecuencias.

Evo Morales en pie de guerra 

Los galardonados con los Premios Nobel de Física,
Química y Medicina del año 2024 comparten una ca-
racterística: los avances por los cuales se hicieron
acreedores a este prestigioso reconocimiento están re-

lacionados con el desarrollo de la digitalización y su creciente
conexión con la biología de los organismos vivos, la que tam-
bién contiene elementos asimilables a lo digital. Y es que se está
produciendo una convergencia biodigital cada vez más fecun-
da para el progreso humano. 

En efecto, el Premio Nobel de Física, compartido por John
Hopfield y Geoffrey Hinton, les fue entregado por los descu-
brimientos y las invenciones fundamentales que permiten el
aprendizaje autónomo mediante redes neuronales artificiales.
En el caso de Hopfield, su
aporte se basó en las propieda-
des cuánticas de las partículas
involucradas en dichas redes,
en tanto Hinton creó un méto-
do que permite a dichas redes
encontrar, de forma autónoma,
patrones en los datos estudia-
dos. Por su parte, el Premio
Nobel de Química fue otorgado a David Baker, por el diseño
computacional de proteínas, y a Demis Hassabis y John M.
Jumper en reconocimiento a sus contribuciones pioneras en la
predicción del plegamiento de estructuras proteicas mediante
el uso de inteligencia artificial. Finalmente, el Premio Nobel de
Medicina lo recibieron Victor Ambros y Gary Ruvkun por sus
investigaciones sobre el llamado micro ARN. Estas dieron lu-
gar al descubrimiento de un principio rector de la regulación
de la actividad de los genes. Todo esto se relaciona, además,
con las vacunas de ARN mensajero para combatir el covid-19.

Como se observa, en los casos de las disciplinas de Física y
Química, tanto las propiedades físicas y químicas de la materia
como los procesos digitales que han permitido el desarrollo de
la inteligencia artificial están íntimamente interconectados con
el trabajo de ambos grupos de científicos. En el caso de Medici-
na, también hay una estrecha conexión con la digitalización,

pues las combinaciones de secuencias de cuatro nucleótidos,
base de las moléculas fundamentales para la vida, el ADN y el
ARN, cumplen un papel similar al de los ceros y unos del len-
guaje de los computadores modernos, sobre los que se constru-
ye la inteligencia artificial. 

El hecho de que los avances científico-tecnológicos estén
produciendo una convergencia entre lo digital y lo biológico es
una consecuencia de que ambos se basan en información, la
que se almacena por medio de secuencias de dígitos numéricos
en un caso, y secuencias de nucleótidos, en el otro. Eso, a su
vez, ilustra el papel central que la información juega en el mun-
do moderno, y explica por qué utilizamos la misma palabra
—virus— para denotar a los paquetes de información algorít-

mica que infectan a los compu-
tadores y a los paquetes de in-
formación genética que infec-
tan a los humanos.

Este entrecruce entre lo di-
gital y lo biológico, así como el
hecho de que la inteligencia ar-
tificial —que intenta emular, e
incluso superar, a la humana—

se sustente en metáforas surgidas desde la propia biología, co-
mo las “redes neuronales”, da cuenta de la profundidad del
común fenómeno informático subyacente. Pero, así como la
inteligencia humana da lugar a agentes autónomos que toman
decisiones conforme a las intenciones, creencias y objetivos
que albergan en su mente, algunos creen que existe el peligro
de que la inteligencia artificial, devenida en superinteligencia,
pueda desarrollar una autonomía similar, pero con intenciones
y objetivos no necesariamente alineados con los de los huma-
nos. Hinton es uno de los exponentes de esa visión. 

De allí que los Premios Nobel de este año, en las tres disci-
plinas mencionadas, se encuentren en el corazón de uno de los
debates y dilemas más acuciantes que enfrentará la humani-
dad en los próximos decenios, sin perjuicio de las enormes
oportunidades de progreso que las tecnologías surgidas de
esas disciplinas también ofrecen.

Los galardonados en Física, Química 

y Medicina se encuentran en el corazón de

uno de los dilemas más acuciantes que

enfrentará la humanidad. 

El Nobel y la convergencia biodigital

Los chilenos so-
mos duros de molle-
ra y, además, tene-
mos mala memoria
histórica: hemos he-
cho tantas leseras
que probablemente
no queremos ni acor-
darnos de buena par-
te de ellas.

Pero, por todo lo
que dicen las encues-
tas y las entrevistas, parece que el efecto
del 18 de octubre sobre las neuronas y
sobre los recuerdos no ha sido menor.
En efecto, la insurrección violenta está
muy presente; todavía late en nuestros
espíritus su siniestro tamtam,
aunque hayan pasado ya cinco
años de ese devastador big
bang.

¿Qué lecciones o conclu-
siones pueden sacarse, con la
perspectiva del lustro transcu-
rrido?

Se leen decenas de análisis, y no es
sorpresivo que así sea: desde octubre de
2019 a marzo de 2020 Chile fue un labo-
ratorio público, y el experimento ha
arrojado resultados que son casi ciencia
exacta. Veamos entonces algunos, solo
en el plano de la violencia, partiendo de
lo más abstracto a lo más terriblemente
sangriento.

En primer lugar, hay que situar esa
violencia en su contexto teórico. Alguna
fue de matriz anarquista, otra de inspi-
ración trotskista o leninista, pero que las
tesis de Laclau y Mouffe operaron tam-

bién desde su aparente moderación, no
cabe ninguna duda. ¿Cuántos fueron los
profesionales jóvenes, los universitarios
e incluso los secundarios que, embriaga-
dos de deseos por llenar con sus agra-
vios el famoso “significante vacío”, se
lanzaron a las calles, en unos u otros mo-
mentos, para demoler al “neoliberalis-
mo opresor”? Yo al menos me acuerdo
de uno, bien simbólico: Gabriel Boric. Y
con él, miles y miles.

Primera lección: vamos a tomarnos
en serio a Laclau y Mouffe.

Una segunda consideración resulta
casi ofensiva para los mayores de 60, pe-
ro la maravilla del drama humano es
que las generaciones se renuevan a una

velocidad tan grande que hay que expli-
car una y otra vez lo mismo, pero a gen-
tes diversas. Y esa repetición consiste en
hacer presente algo sencillo y terrible:
una buena parte de las izquierdas está
siempre dispuesta a usar la violencia fí-
sica, sin límites. 

Ni la ética —el bien de cada perso-
na— ni la política —el bien común—
fueron obstáculos para que, en esos me-
ses terribles de hace cinco años, el objeti-
vo de aquellas izquierdas solo pueda ser
descrito con sustantivos indeseables:
destrucción, destitución, aniquilación,
muerte. Para eso, como en 1946, y en

1949 y en 1957, esas izquierdas articula-
ron la más eficaz combinación de lide-
razgo intelectual con lumpen de prime-
ra línea. Y esta vez, además, contaron
con el apoyo del internacionalismo pro-
letario, bajo la forma de la solidaridad
bolivariana.

Y no puede quedar fuera de nuestra
consideración una tercera conclusión,
quizás la más novedosa: la evidencia de
que, por la vía del hecho noticioso gro-
tesco, una minoría violentista empujó a
profesionales de la comunicación a ren-
dirse, cautivados ante la noticia extraor-
dinaria. Y fueron precisamente esos co-
municadores quienes mediaron entre la
violencia y la protesta, conduciendo

irresponsablemente a enormes
multitudes hacia la inicial
aceptación del “quemémoslo
todo”. Y el fuego era real.

Fue, en efecto, el mundo al
revés: una violencia detestable
se convirtió en noticia elogia-

ble y pasó, por efecto de la difusión rei-
terada, a ser marea multitudinaria, al
menos por unos días. Hubo, por lo tan-
to, mucha violencia discursiva en los
matinales y en los noticiarios, en radios
y en redes manejadas por profesionales
de la información, quienes, por sema-
nas, fueron activistas de la subversión. 

No son tres violencias distintas. Son
solo tres matices de una misma perver-
sión, tres dimensiones de un mismo
propósito: había que destruir la demo-
cracia. Y estuvieron muy cerca.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lecciones de aquel dramático octubre

Una buena parte de las izquierdas 

está siempre dispuesta a usar la violencia

física, sin límites.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

El pasado fin de semana, el di-
putado oficialista Vlado Mirosevic
fue proclamado candidato a la Presi-
dencia de la República, transformán-
dose en el primer actor que formali-
za su intención de postular a La Mo-
neda. El anuncio fue realizado por su
colectividad, el Partido Liberal, en
un contexto en que ha sido difícil pa-
ra la coalición de gobierno perfilar li-
derazgos presidenciales con miras a
2024; sintomático de ello, hasta aho-
ra el nombre que aparece mejor posi-
cionado es el de la ya dos veces ex-
presidenta de la República, Michelle
Bachelet. 

Aprovechando este momento
de relativo vacío, el cientista políti-
c o d e 3 7 a ñ o s
—quien en el pa-
sado fuera presi-
dente de la Cá-
mara de Diputa-
dos y uno de los
fundadores del
partido que hoy
l o r e s p a l d a —
anunció sus primeros lineamientos
en un discurso que abrió formal-
mente la carrera para la primera
magistratura del país.

Vlado Mirosevic no solo integra
el conglomerado oficialista, sino que
además, por su edad, pertenece a la
misma generación que los principa-
les líderes frenteamplistas, aunque, a
diferencia de estos, no forjó su lide-
razgo en las protestas estudiantiles
de principios de la década pasada.
De hecho, su trayectoria ha de ser
una de las más singulares en la políti-
ca chilena de este siglo y lo ha lleva-
do a transitar por disímiles espacios
del espectro. Joven y estrecho cola-
borador del senador PPD Fernando
Flores, acompañó luego a este en la
formación del movimiento Chilepri-
mero desde el cual apoyó la candida-
tura presidencial de Sebastián Piñera
en 2009. Posteriormente, creó el
Partido Liberal y respaldó a Marco
Enríquez-Ominami en las elecciones

de 2013, en las que él resultó por pri-
mera vez electo diputado. En 2016
fue uno de los fundadores del Frente
Amplio, coalición de la que se alejó
en la elección de 2021, al discrepar de
su pacto con el PC, y se acercó así al
Socialismo Democrático. 

Aunque se le reconoce a Mirose-
vic un talante amable, abierto al diá-
logo y carente de odiosidades, y aun-
que él mismo ha identificado a la
centroizquierda como su domicilio
político, ello no siempre ha encon-
trado correlación con sus actuacio-
nes como dirigente. El ejemplo más
notorio fue su papel como entusiasta
vocero de la campaña del Apruebo al
texto de la Convención en el plebisci-

to constitucional
de 2022: dicha
propuesta no solo
se caracterizaba
por su radicali-
dad, sino que de-
b i l i t a b a b a s e s
esenciales del or-
den democrático,

como el principio de igualdad ante la
ley, junto con restringir las libertades
económicas. Todo ello, por cierto, di-
fícilmente compatible con el ideario
liberal. 

En su proclamación, el diputado
puso su foco en materias como el
crecimiento, las pensiones, la relegi-
timación del Poder Judicial y la re-
forma al sistema político. Y en su
diagnóstico atacó a caudillos y líde-
res populistas, comprometiéndose
con la “fraternidad” y el “respeto”
en la acción política. No le será fácil,
sin embargo, consolidarse como una
carta presidencial. Ya el fin de sema-
na, si bien algunos de sus compañe-
ros de pacto celebraron su decisión,
también surgieron cuestionamien-
tos de quienes ven en su apresurado
lanzamiento una fórmula para
apuntalar la campaña municipal del
Partido Liberal o una estrategia para
asegurar su propia llegada al Senado
en los comicios del próximo año. 

En un escenario con

vacío de liderazgos,

Mirosevic ha visto una

oportunidad. 

Candidato proclamado

Las campanas de la iglesia de mi barrio
proclaman alegres que ya es mediodía.
Mientras camino hacia la panadería León,
me agrada observar que los vecinos tene-
mos todo al alcance
de la mano: panade-
ría, carnicería, verdu-
lería de la señora Fa-
dua, botillería, pelu-
quer ía de Fel ipe ,
quien, además, oficia
de costurero; el alma-
cén de ‘Maggi’, el ba-
zar de Elsa, un lugar
de comida china para
llevar, otro de comida
ecuatoriana, dos co-
legios…, en fin, todo
alrededor de la plaza,
y lo que falta lo halla-
mos pocas cuadras más allá: lavaseco, fe-
rretería, dos bancos con sus cajeros auto-
máticos, una caja vecina, restaurantes, va-
rias farmacias, un centro médico…

La Plaza Juan Rens está en remodela-
ción. Un cartel informa a los viandantes que
se trata del “mejoramiento de plazas para

el fortalecimiento de la identidad barrial”.
Los trabajos finalizarán en marzo de 2025.

Escucho, mientras camino, la última
campanada de las doce y de inmediato em-

pieza a sonar el canto
de campanas del ca-
rrillón. Qué gratos re-
cuerdos. Me detengo
y entono la melodía:
“Salve, Regina, Ma-
ter misericordiae,/
vita dulcedo et spes
nostra salve…”. En los
años 50 se rezaba, en
español, esta Salve,
al finalizar la misa,
por la conversión de
Rusia.

Lindo mi barrio.
Hay de todo, pero el

carrillón, aunque sea una grabación, es un
regalo que el alma agradece. En suma, un
carrillón de barrio tan bueno como el mejor
del centro. (Si se acordó de farmacia An-
drade, tiene usted más de 65 años.)

D Í A  A  D Í A

Carrillón de mi barrio
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